
El director de Nosotrosme pidió hace unos días una reflexión crítica sobre la penetración yan-
kee en nuestro suelo. Espero que estas notas valgan la pena. 

Es una obviedad que el modelo usaco (por usar la expresión del divisionario Carlos Mª Ydí-
goras) condiciona de manera sustancial la existencia de nuestro país: literalmente, con la ocu-
pación militar y logística de partes de nuestro suelo (bases de Rota, Torrejón, Zaragoza o
Gibraltar) y con la integración de España en la estructura de la OTAN (cuyo ejemplo más ver-
gonzoso de colaboración se da en la figura del propio secretario-títere de dicho organismo, el
felipista Javier Solana); política y económicamente, con la obediencia española a los protocolos
de Maastricht que condicionan de un modo draconiano nuestro actuar hasta extremos impen-
sables desde el punto de vista de la soberanía (así, hoy no gobierna el PP propiamente dicho,
sino un gestor de Maastricht -que bien pudiera haber sido, con unos pocos votos más el pasado
marzo, el PSOE-) y con la venta en saldos de nuestro potencial económico iniciada por Felipe
González en el 82 y que hoy continúa a un ritmo día a día más vertiginoso. En cuanto a la cul-
tura, lo que vemos en cine o TV, lo que comemos en establecimientos de comida rápida o lo
que compramos en hipermercados (dentro de poco, añadiremos a la basura habitual la basura
transgénica en un salto escatológico importante), lo que leemos en prensa o en obras de con-
sumo, lo que escuchamos en música de hit-parade, lo que bailamos en las salas de moda, in-
cluso lo que protestamos (hasta las protestas antiyankees) lleva en un altísimo porcentaje la
etiqueta made in USA. 

Por mi parte, y ateniéndome a este último aspecto de que, por robarnos, los ocupantes nos
han expoliado hasta el genuino impulso de contestación, no voy a repetir por enésima vez el
manido discurso entre quejumbroso e impotente con que suelen plantearse este tipo de artículos.
No tengo humor ni paciencia para verbalismos, retoricismos, simulacros o coreografías antiame-
ricanas. 

Sólo existe un modo de acabar con esta situación: educar al personal para la guerra
contra el ocupante, para la resistencia, para asumir el inevitable y descarnado conflicto
(con sangre, sudor y lágrimas -como todo conflicto que se precie de sser real y no virtual-). Un
hombre lo intentó más que nadie, desde el punto de vista de diseño de estrategias antiamericanas:
Jean Thiriart. Un hombre que, superando todo sectarismo, defendió la convergencia en un Frente



Común de terceristas e izquierdistas europeos para luchar contra el ocupante usaco y sus lacayos.
Un hombre que mantuvo contactos con comunistas alemanes, chinos, rumanos, así como con
terceristas árabes (egipcios, palestinos, libios) e iberoamericanos (es notable su encuentro con
Perón), que creó publicaciones de combate tan notables como La Nation Europeenne y organi-
zaciones como la transnacional Joven Europa, cuya sección italiana, una de las más activas, des-
arrollaría un frente común con el maoísta PCI-ML, fruto del cual surgirían experiencias como Lotta
di Popolo o las Brigadas Rojas (inspiradas en el proyecto thiriartiano de Brigadas Europeas de
resistencia armada al ocupante USA). 

Recordemos algunas de sus consignas:

«La guerra revolucionaria comenzará atacando los bienes industriales americanos. Luego, las
familias de los militares americanos. Luego, a los mismos militares. Mucho antes de que hablen
las armas hay que poner en ghettos al ejército americano. Que la actitud de las poblaciones civiles
sea tal que, apenas abandonen ya sus acantonamientos, eviten incluso mezclarse con las pobla-
ciones locales.»

«Se trata de expulsar de Europa a los Estados Unidos. Por todos los medios.»

En nuestro país, a raíz de las convulsiones rusas que darán lugar al resurgimiento de las di-
námicas nacional/comunistas (prácticamente dormidas en su acepción más pura desde la caída
de la república de Weimar), Thiriart comienza a difundirse como moda ideológica en diversos cír-
culos (algo nada casual teniendo en cuenta que este agitador belga es uno de los teóricos más
valorados hoy por el nacional-comunismo ruso). El propio devenir de estos círculos (salvemos
uno, anterior a «la moda Thiriart», que intentó difundir esta línea de pensamiento de un modo
más serio: hablo de la desaparecida Asociación Sin Tregua) ha demostrado lo veleidoso de
estas querencias: el único español que creyó al ciento por ciento en las intuiciones de Thiriart,
José Cuadrado Costa, desarrolló su labor política fuera de España (por considerar inepto el pa-
norama local presuntamente afín), hace más de una década que murió y hoy sus reflexiones (al-
gunos opúsculos sueltos o la colección de escritos Ramiro Ledesma Ramos, un romanticismo de
acero) no se difunden entre la Tercera Posición con la urgencia que sería deseable (un ejemplo
triste de ello: hay material de Cuadrado Costa inédito en nuestro país y, sin embargo, publicado
en Francia y Bélgica). 

Dejando aparte la figura de Thiriart, pero manteniéndonos en su línea de pensamiento, otra
forma de contribuir a una cultura de resistencia antiUSA sería la de valorar todos aquellos acon-
tecimientos (teóricos y fácticos) insertos en esa dinámica. Resulta descorazonador pensar que
la única secuencia activista químicamente pura de combate europeo contra el ocupante
USA (las acciones armadas de la alemana Fracción del Ejército Rojo contra instalaciones de
la OTAN) no ha sido nunca valorada o asumida por los terceristas españoles (bueno, a excep-
ción de un servidor -ver narraciones como El triunfo de la voluntad y Escenas del fin de siglo
en El Corazón del Bosque o el artículo Ulrike Meinhof, una patriota alemana en PVO) mucho
más ocupados en considerar suyos (por abstractas consideraciones doctrinales) a elementos
vinculados a la red atlantista Gladio o a similares operaciones de contrainsurgencia. Siguiendo
el modo de razonar de Thiriart, en un combate como el que supone la liberación europea de la
presencia norteamericana, debemos valorar a quienes actúan en nuestra dirección (sin impor-
tarnos su pedigree ideológico) y debemos considerar enemigos a quienes actúan a favor del
enemigo (aunque su discurso sea afín al nuestro). Eso es educar de veras en una cultura de la
resistencia, no con protestas rutinarias de boletín extraparlamentario ni con shows (como aque-
lla escena imbécil del miembro de Greenpeace emulando a Spiderman sobre la coronilla del
Rey en la cumbre macroeconómica celebrada en Madrid en otoño ’4 (está claro que, de haberse
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celebrado dicha cumbre en Argel o en Moscú, las acciones de protesta habrían sido mucho
más rotundas). 

Optemos seriamente por una Europa Libre o por un continente sometido. Pero basta de pa-
yasadas o de marear la perdiz.

Contra la ocupación yanqui... | Fernando Márquez | pág. 3

| www.patriasindicalista.es | www.falange.es |


